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TESTIMONIO A LOS 31 

 

Te conocí  

cuando apenas tus pétalos 

deshojaban incipientes primaveras. 

Te vi crecer junto a mí. 

Transitar todos los rumbos. 

Atrapar con los ojos del asombro 

los pájaros azules 

Y al crepitar armonioso 

del fruto apetecible 

tornarse en brasa insolente 

Del fuego que nos quema. 

Después… 

buscarnos en el remanso puro 

en la serenidad profunda 

de nuestro [fragmento ilegible] 

Juntos… 

descubrimos 

que el pan era de todos, (y) 

el látigo perverso 

del amo impune en verde. 

Avizoramos la luz 

apretada ya en el puño de los  

pueblos. 

Y nos sumamos al fin a ese tiempo. 

Al torrente inagotable de lo cierto. 

Pero el lobo que no duerme 

ya no soporta a los que sueñan 

con la sabia incontenible de lo joven. 

Y al acecho de la noche 

clavó con saña sus colmillos 

ensangrentando sin asco 

el corazón de la historia. 

Y hénos aquí!  

 

 

 

Testimonios del horror inconcebible 

sujetados al espacio de las rejas 

que reducen las distancias. 

Entre paredes gastadas 

de tanto moler los ojos. 

¡Pero limpios! 

Con la frente hacia la aurora 

Sé que el día llegará 

Y entonces… 

madurados por los soles que  

no vimos, 

con los rostros encendidos de  

verdades… volveremos 

en relámpago de júbilos 

será el anuncio tormentoso de  

la lluvia 

la promesa sembradora de los 

vientos 

que hace siglos se acumula  

en las gargantas. 

Y en los dos…una sonrisa 

regocijo del septiembre adolescente 

colmarán nuestras caricias. 

Llenaremos de silencios agitados 

esa almohada solitaria que nos llama. 

Y al final de este cansancio 

el hijo que hemos nutrido 

con la fuerza del que piensa 

y el valor de los que se aman 

despertará como un grito,  

allá en tu vientre. 

 

 


